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     Primero, quiero que 
consideremos el hecho de 
que hay condiciones para 
recibir. Muchas veces, en 
las Escrituras, leemos ver-
sículos como éste: “Pedid 
y os será dado”. Versículos 
como éste han causado 
gran confusión en la Igle-
sia a través de los años, porque la gente ha falla-
do en considerar el contexto de estos versículos.  
 
Diez condiciones para recibir  
1. Debemos tener la fe de Dios y pedir en fe (Mc.  
    11:22; Stg. 1:6-7).  
2. Debemos tener un corazón creyente (Mc. 11:24;     
    Mt. 21:22).  
3. Debemos hacer bien a otros (Mt. 7:7-12; Sal.   
    18:25-26; 1 P. 3:7). 
4. Debemos obedecer los mandamientos del Se 
     ñor y hacer las cosas que le agradan a Él (1 Jn.  
     3:22; Jn. 15:7,10).  
5. Debemos tener un espíritu perdonador (Lc. 11:4;   
    Mc. 11:25-26).  
6. Debemos practicar la perseverancia (Lc. 11:8;   
    18:1-5; 1 R. 18:42-43).  
7. Debemos pedir solamente cosas que le darán la   
    gloria al Señor (Jn. 14:13 14).  
8. Debemos pedir solamente cosas que aumenta 
    rán nuestro gozo en el Señor (Jn. 16:23-24).  
9. Debemos pedir de acuerdo a la voluntad del  
    Señor (1 Jn. 5:14-15; Stg. 4:2b 3).  
10. Debemos tener contentamiento (Est. 2:15)  
 
Pilares de la Fe:  
 Ps. Dr. Brian J. Bailey  2007  

Ingredientes 
1 Pechuga de pollo 
4 Chiles poblanos 
1 Lata de leche evaporada 
1/4 Cebolla 
2 Cucharaditas consomé de pollo 
2 Dientes de ajo pelados 
1 Cucharada de fécula de maíz 
1/4 Taza de agua 
1 1/2 Tazas de granos de elote 
Pimienta al gusto 
Sal al gusto 
 Ponemos a cocerlas pechugas en un 
poco de agua con sal y pimienta, una 
vez que esté cocida la desmenuzamos 
en trozos. Asamos los chiles poblanos 
los vamos  en la flama, después los pela-
mos y quitamos sus semillas.  
Para la salsa de elote, para esto vamos a 
licuar el resto de los ingredientes, reser-
vando 1/2 taza de granos de elote. Ya 
licuada esta salsa la vamos a calentar en 
un sartén moviendo constantemente 
hasta que espese un poco, una vez que 
espese agregamos el resto de elotes. 
Al servir los chiles en salsa de elo-
te rellenamos cada uno de los chiles con 
el pollo, bañamos con la salsa. Acompa-
ña con arroz. 



Guardar secretos 
(Pr.11:13): “El que 
anda en chismes 
descubre el se-
creto”. Abstén-
gase de revelar 
los asuntos confi-
denciales de 

otros. Dios reprobó a Cam por haber 
descubierto la desnudez de su padre 
(Gn. 9:20-27). 
No hacer confesiones negativas. Éstas 
son contagiosas y afectan a nuestros 
hermanos. La confesión negativa de los 
diez espías desanimó a toda la congre-
gación, haciendo que ésta murmurara y 
se endureciera contra las promesas de 
Dios (ver Nm. 13:26-33, 14:1 10; 32:9, Dt. 
1:28).  
• No vengarnos verbalmente. Cuando 
alguien nos hiere, debemos orar para 
que Dios derrame Su gracia sobre noso-
tros y no nos venguemos con nuestras 
palabras (Is. 53:7; 1 P. 2:22-23). ¡Esto es 
mansedumbre! El alegato y la represa-
lia producen dureza de corazón (Pr. 
24:29). Un hombre indignado puede ser 
desarmado si se le da una respuesta 
suave (Pr.15:1).  
• Conversaciones necias. Hay una dife-
rencia entre el gozo necio y el gozo di-
vino (Ef. 4:29). Las preguntas necias nos 
inducen a dar respuestas necias (Ti. 3:9, 
Pr. 26:4). Debemos evitar los temas que 
no edifican y cortarlos desde su inicio.  
• Labios sin engaño (Sal.17:1-3 120:2). 
Oremos para que el Señor nos libre de 
situaciones en donde nos veamos forza-
dos a decir lo que no queremos. No sea-
mos mentirosos ni racionalicemos todo 
asunto, mas seamos gente en la cual 
“no hay engaño”, como Natanael 
(Jn.1:47). Los que están más cerca de 
Dios tienen una lengua limpia (Ap.14:5).  
Cuidado con la lisonja. La lisonja es un 
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   Hace 
unas sema-
nas escu-
ché a una 
joven  que 
trataba de estacionarse  maldecir a un 
anciano por caminar lento; me sentí 
mal. El Señor valora esta etapa de la 
vida; considera al los ancianos dignos 
de honor y de respeto.  en Levítico 
19:32BLPH dice ; ”Te pondrás de pie en 
presencia de un anciano y lo tratarás 
con respeto; de esta manera honrarás a 
tu Dios. Yo soy el Señor” 
   Dios no los ha desechado pues “‘Aun 
en la vejez fructificarán; estarán vigoro-
sos y verdes, “ Sal. 92:14 Conozco a 
personas mayores que son vigorosas en 
el Señor, y  que son fortalecidas por El 
para seguir llevando fruto, como los 
árboles plantados junto a corrientes de 
agua. En Prov. 16:31 leemos “La cabeza 
canosa es corona de gloria, y se en-
cuentra en el camino de la justicia.” Los 
ancianos siempre tendrán un consejo 
para compartir pues los años le han 
dado sabiduría. Agradezcamos a Dios si 
contamos con nuestros abuelos o pa-
dres ya mayores, sobre todo si sirven al 
Señor, pues ellos jamás se olvidan de 
orar por nosotros.  Baty C. Torres bri-
to 

mal espíritu, es un lazo. Satanás es un lisonjero. 
Las palabras del lisonjero son embaucadoras. Un 
cumplido sincero o una palabra de estímulo signi-
fican mucho, pero la lisonja es exagerada y su mo-
tivación es incorrecta. La lisonja siempre quiere 
algo a cambio (Pr. 26:28). La lisonja es una de las 
tácticas del anticristo venidero, y con ella atrapa-
rá a muchos (Dn.11:32).  
Cuidado con los compromisos. “Te has enlazado 
con las palabras de tu boca” (Pr. 6:2). La boca 
puede lograr que nuestra carne peque haciendo 
promesas, convenios o compromisos que después 
lamentaremos y no podremos cumplir (Ec. 5:1-6, 
5:6). Ejercitemos mucha cautela, recapacitando 
antes de dar nuestra palabra.  
• Ejemplos limpios. En una enseñanza, no debe-
mos usar ilustraciones gráficas indecentes. Nues-
tras palabras pintan imágenes en la mente de las 
personas. Evitemos los testimonios detallados so-
bre pecados del pasado, y no mencionemos los 
asuntos personales de otros. Esto realmente causa 
impureza en el público oyente (1 Ts. 2:3, Ef. 5:12). 
Las palabras producen fruto (Pr.12:14, 13:2, 
18:20,21).  
• Que no haya discordia. Las palabras que sem-
bramos en los corazones de los demás, son semillas 
que germinan y crecen. Las palabras equivocadas 
producen amargura y malos frutos. Dios aborrece 
la siembra de discordia (Pr. 6:19). Judas contaminó 
a los otros discípulos con sus quejas (Jn.12:4-6; 
Mr.14:4-5). Satanás hace su mayor daño con la 
boca (Ap.12:10). ¡Lo mismo es cierto de nosotros! 
La mayor parte de los pecados se cometen con la 
lengua. Cuando un hombre juzga y critica a otro, 
atrae sobre sí esas mismas maldiciones (Mt. 7:1-2).  
Cómo le hablamos a Dios. El Señor dijo: “Vuestras 
palabras contra mí han sido violentas” (Mal. 3:13; 
ver Job 27:2, Nm.14:3). Nuestra manera de hablar-
le a Dios y de referirnos a Él es sumamente impor-
tante. Sobre esa base Dios tratará con nosotros 
(Nm.14:28). Necesitamos que nuestros labios sean 
purificados como los de Isaías (Is. 6:5,6). 
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